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LAURA DE CUBAS 

Humilde como pocas, Eva Ar-
guiñano (Besain, 1960) reconoce
que nunca pensó en dedicarse a la
restauración. De hecho, aún no lo
tiene claro —«sigo siendo esa ado-
lescente que cogía las zapatillas
de casa y se ponía de puntillas de-
lante del espejo»—, pero lleva casi
tres décadas impartiendo clase y
divulgando nuestra gastronomía
dentro y fuera de España. Hoy lle-
ga a muchas de sus mesas con el
programa «Hoy cocinas tú» y no
pasa un día sin que recuerde sus
comienzos junto a su hermano.

–¿Cuál fue su primer empleo re-
munerado?
–Cuidando a una niña. Tenía unos
14 años y, aunque no me acuerdo
de lo que me daban, sí sé que era
lo suficiente como para no tener
que pedir paga en casa. Ahí fue
donde aprendí qué significaba la
responsabilidad. 
–Y, dos años después, comienza
en la restauración.
–Nunca «empecé». Estudié e hice
prácticas en el Golf de Zarauz, que
era lo que tenía Karlos [Arguiña-
no, su hermano] por aquel enton-
ces. Comencé fregando en la coci-

na y luego hice la caja del bar.
También les preparaba la me-
rienda a los ‘caddies’ [asistentes
de los jugadores de golf].
–No podía haber empezado desde
más abajo...
–Lo primero es aprender. 
–¿Qué recuerdos conserva de aque-
lla época?
–Fue un momento raro. Karlos
solía bajar a Madrid a contratar
camareros de la Escuela de Hos-
telería para la temporada de ve-
rano y no me enteraba de nada.
Estaba totalmente perdida. No en-
tendía a los compañeros, eran jó-
venes, pero tenían ya tanta expe-
riencia... 
–¿Fue entonces cuando decidió de-
dicarse a la cocina?
–No, para nada. De hecho, nunca
lo he tenido claro. Fue mi madre
la que me insistió siempre. En su
día me dijo: «Si no sabes estudiar,
al menos tendrás que aprender a
trabajar». Así que lo hice, ni por
gusto, ni por decisión propia... y
de eso ya han pasado treinta años.
Ha sido como un matrimonio a la
antigua usanza... concertado, sin
enamoramiento inicial, pero del
que luego he disfrutado.
–¿Y qué tal fue la boda?
–Me costó mucho centrarme. La
restauración fue calándome poco
a poco, como la lluvia. Hay gente
que lo tiene todo claro desde muy
joven y luego está el que anda per-
dido y no sabe para dónde le sopla
el viento.
–¿Alguna vez le ha llevado ese vien-
to en dirección errada?
–Muchas, tantas como he apren-
dido. La primera lección es que si
no eres capaz de decir: «Esto es lo
que quiero alcanzar»; sí digas:
«Esto no lo quiero perder». Lo im-
portante es no menospreciar lo
que tienes, aunque te parezca
poco. Todo forma parte de ti, no se
puede empezar por arriba. 
–¿Y se arrepiente de algo?
–De nada. Creo que el camino se
hace mientras vas andando, equi-
vocándote y sacando enseñanzas.
De las cosas que te salen bien ape-
nas te das cuenta pero, cuando has
metido la pata, y bien metida, es
cuando más avanzas. 
–¿Es su consejo para los que quie-
ren emularla?
–Yo, a mis hijos, y a los jóvenes en
general, les digo que lo importan-
te es no quedarse nunca estático.  
–Por eso está usted siempre en mo-
vimiento. Libros, clases, congre-
sos, programas de televisión... ¿Cuál
es su próximo objetivo?
–Ninguno, sigo mirando todas las
posibilidades. A veces pienso que
hay que ser tonta para no saberlo,
pero mi meta es muy buena: no te-
ner ninguna salvo disfrutar de mi
trabajo, estar agradecida y no de-
jarme influir por la negatividad,
o por los juicios duros. Mi objeti-
vo es seguir, no amilanarme. Cada
vez estoy más abierta. Antes tenía
más miedos, pero ahora estoy dis-
puesta a todo.
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L
a lucha por mejorar
la efectividad opera-
tiva en los últimos
años ha sido recom-

pensada con avances en tec-
nología y desarrollo de pro-
cesos. Sin embargo, la super-
vivencia en la actual crisis es
un verdadero desafío. Ha lle-
gado el momento de reevaluar
antiguas presunciones. Pre-
cisamos de un cambio en la
gestión, de un modelo que sa-
tisfaga las necesidades ac-
tuales y que esté libre de los
fallos que han debilitado a las
organizaciones.
Responsabilidad imprecisa.
Asignar a un gerente a una
posición con una descripción
de tareas imprecisa abre la
puerta a un mal alineamien-
to de actividades y a la su-
perposición de responsabili-
dades. El permitirle utilizar
métodos políticos para man-
tenerse en cabeza frena el ren-
dimiento y genera estrés.
Compensación mal alineada.
Determinar el salario en base
a la ley de oferta y demanda
y ajustándolo a la antigüedad
son hábitos poco saludables,
ya que empujan a buscar
puestos mejor pagados o a tra-
bajar lo justo, esperando que
el pasado justifique el futuro.
Revisión del rendimiento. So-
meter a la gente a constantes
evaluaciones es contrario a la
innovación y la mejora. Estas
reuniones estresantes suelen
ser inefectivas y tener resul-
tados constructivos mínimos.
Ejecución de estrategia en tiem-
pos de cambio. Los ajustes de-
ben filtrarse rápidamente a
través de la organización, sin
perder impulso. Las prácticas
que operan bajo reglas jerár-
quicas carecen de flexibilidad
que garantice los cambios.

Un nuevo modelo de gestión.
En el libro ‘Alineación Total’
se propone un nuevo modelo
de gestión. En él cada indivi-
duo debe saber cómo puede
contribuir al éxito de su or-
ganización. Para ello, se le da
una tarjeta de puntuación ali-
neada con la visión y estrate-
gia de la empresa que contie-
ne indicadores con el valor
añadido de cada trabajador,
desde el supervisor de prime-
ra línea hasta el CEO. 

Este modelo incluye proce-
sos mensuales de evaluación
de equipo y evaluación verti-
cal que se reflejan en dicha
tarjeta. 

En el primero, por ejemplo,
el equipo del CEO le evalúa
para mejorar su propia tarje-
ta. El objetivo es que todo el
grupo trabaje unido para me-
jorar los resultados, explo-
rando cómo se consiguió un
rendimiento excelente y cómo
se puede mantener, pero tam-
bién qué ocasionó que algu-
nos indicadores cayeran por
debajo de las expectativas y
desarrollando planes de ac-
ción para que esto no vuelva
a suceder. 

Por otro lado, la evaluación
vertical es un proceso conti-
nuo de sesiones entre jefe y
empleado directo o colabora-
dor. Con ella se ayuda al cola-
borador a conseguir el éxito
a base de alinear su orienta-
ción con la visión y estrategia
de la organización. La eva-
luación está enfocada hacia
abajo con la intención de me-
jorar, alentar y desarrollar ca-
pacidades. El colaborador re-
cibe refuerzo positivo por en-
cima de los objetivos previs-
tos y recibe ayuda del supe-
rior para implementar planes
de acción. Así, el jefe se con-
vierte en ‘coach’.  
Tiempo de Cambio. Reco-
mendamos que se reexamine
el modelo de gestión existen-
te para afrontar las necesida-
des del entorno competitivo
actual. El modelo de «Alinea-
ción total» establece una cul-
tura de mejora y aprendizaje
a través de la organización.
Bajo este modelo, las perso-
nas no quedan abandonadas,
en actitud defensiva y con
miedo al fracaso, porque cada
una recibe ayuda desde arri-
ba y desde abajo. 
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